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C onsumo responsable es un con-
cepto defendido por organiza-

ciones ecológicas, sociales y políticas 
que consideran que las personas de-
berían cambiar sus hábitos de consu-
mo ajustándolos a sus necesidades 
reales y optando por productos que 
favorezcan la conservación del medio 
ambiente y la igualdad social.
— ¿Somos máquinas de consu-
mir?
— Hay que diferenciar entre consumo 
y consumismo. El consumo se refie-
re a cosas básicas: comida, ropa, vi-
vienda, etcétera. Por contra, cuando 
compramos productos innecesarios 
de forma predominante, es cuando 
hablamos de consumismo.
— ¿Somos conscientes de la dife-
rencia?
— No, en absoluto. Otra cuestión 
importante es discernir entre aque-
llo que es básico y lo que es un mero 
deseo. La diferencia entre una cosa y 
otra no está nada clara.
— Eso me parece.
— Hay productos que han pasado de 
ser un lujo a ser una necesidad. Por 
ejemplo, la electricidad, el teléfono, 
la lavadora. Hace 30 años todo eso 
era un lujo en este país, un privilegio, 
y ahora puede considerarse de con-
sumo básico. Hoy día casi nadie es-
tá dispuesto a limpiar la ropa a mano, 
como antaño.
— De hecho, sería difícil hacerlo.
— Así es. Hay efectos de consumo 
que se han introducido tanto en nues-
tras vidas, que ya no sabemos muy 
bien lo que es básico. En todo ca-
so, creo que hay cosas que, más o 
menos, todos podemos considerar 
superfluas o innecesarias. Son co-
sas que si dejáramos de consumir no 
cambiarían nuestra vida.
— Unos ejemplos.
— Perfumes, joyas, unas vacaciones 
en un crucero. Se entiende que es ne-
cesario hacer vacaciones para des-
cansar, pero no tiene que ser forzo-
samente en un crucero.
— También es diferente comprar 
una joya que comprar veinte.
— En todo esto hay un gran abani-
co de posibilidades. Incluso se podría 
decir que para embellecernos no es 
necesaria una joya de oro, si no que 
puede ser bisutería artesanal.
— ¿Qué tendrá el oro?
— Esa es una cuestión fundamental. 
Nuestra sociedad, en general, utiliza 
el consumo como un elemento com-
parativo. Muchas veces medimos el 
éxito de las personas en función de 
su capacidad para consumir cosas 
superfluas. Los famosos, los triunfa-
dores, son aquellos que más pueden 
gastar en cosas tontas. Y lo que in-
tentamos casi todos es emular a esta 
gente. Por eso, medimos nuestro éxi-
to social en la medida de nuestra ca-
pacidad de consumir mucho.

— ¿Nos engañan o nos engaña-
mos?
— Las dos cosas. Es importante decir 
que eso no sólo nos pasa a las perso-
nas que vivimos en los países ricos, si 
no que también afecta a los inmigran-
tes, que quieren ser como nosotros.
— Por eso muchos van de vacacio-
nes a sus países con Mercedes de 
cuarta mano.
— !Claro! Ese coche mide el nivel de 
éxito social de esa persona en su co-
munidad.
— Les hace importantes.

— Sí. Y eso me parece muy doloroso 
porque significa que nos autovalora-
mos dependiendo de nuestra capa-
cidad de consumo.
— También es una adicción.

— Buscamos la felicidad a través del 
consumo y así nos engañamos. Es 
cierto que consumir algo da una cier-
ta felicidad, pero es ínfima. Si te com-
pras un televisor nuevo, la felicidad te 

durará 24 horas. No más. Por contra, 
no somos conscientes de que la felici-
dad la dan las relaciones humanas.
— Somos estúpidos.
— Puede, pero si pensamos en mo-
mentos felices, nunca nos acorda-
mos de cuando compramos un te-
levisor, sino de cuestiones humanas: 
tener un hijo, conocer a la pareja, et-
cétera. Pese a todo, seguimos em-
peñados en conseguir la pseudofeli-
cidad a través del consumo.
— Puede que no lleguemos nunca 
a ser felices y que por eso necesi-
temos engañarnos.
— Es curioso. Cuando vemos que 
un amigo o amiga está deprimido, lo 
primero que hacemos es aconsejar-
le que haga un crucero o que vaya de 
compras a un centro comercial.
— Pese a todo, la mayoría de la hu-
manidad apenas puede consumir.
— Según mis datos, sólo el 25% de 
la población mundial, unas 1.700 mi-
llones de personas, pueden ser con-
sumistas. Y no todas viven en países 
ricos, sino que también las hay en los 
países pobres, aunque sea en menor 
proporción.
— Y los no consumistas lo que 
quieren es consumir.
— Yo he convivido con tribus africa-
nas nómadas que tienen una placa 
solar y grandes baterías para poder 
ver la televisión vía satélite. Y no tie-
nen ni agua corriente.
— Pero la tele es importante, da in-
formación.
— Sí, pero también les dice cómo hay 
que vivir. Y lo que hacen ellos es inten-
tar vivir como las personas que salen 
en la tele, de manera que cambian su 
forma de ser.
— También tienen derecho.
— Sí, pero es evidente que todo el 
planeta no puede vivir como viven los 
consumistas. No hay tantos recursos 
naturales para que eso sea posible. 
No es posible.
— ¿Hay solución?
— Hay algunas muy sencillas como, 
por ejemplo, participar del consumo 
justo y responsable y promover la so-
beranía alimentaria. En resumen, en 
el consumo hay que aplicar dos prin-
cipios. El primero es la justicia, que 
quiere decir que si lo que consumi-
mos no es universal, no puede ser un 
derecho. Si no lo hacemos así, al me-
nos debemos ser conscientes de que 
estamos perpetuando un sistema que 
es injusto porque hace que una mi-
noría tenga mucho y una mayoría no 
tenga casi nada. El segundo princi-
pio es la moderación: hay que con-
sumir menos y de forma más sencilla. 
El sentido de la vida no nos lo puede 
marcar el consumo de objetos.
— El márketing tiene mucho po-
der.
— La economía considera que cre-
cimiento económico y consumo van  
juntos. Siempre se dice que hay cri-
sis cuando los consumidores com-
pramos menos. Es decir, que al final 
nos hacen culpables de las crisis.

  El consumo responsable se 
basa en la justicia universal y 
en la moderación
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